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SABÉIS QUE TODO HA VENIDO DEL PADRE, Y TODO AQUÉL QUE HACE LO DEL PADRE DIOS, ES
HIJO A IMAGEN Y SEMEJANZA.

[20100530-2] Sigo derramando a través de un instrumento, sigo derramando porque tú eres el que
buscas. Hoy que estás conmigo frente a frente, de espíritu a espíritu, hoy que tienes el valor en lo más
interno de tu espíritu de buscar y encontrar lo que es tuyo, hoy vengo a que te deis cuenta que eres tú
espíritu del Todo, eres tú espíritu del Padre, del Hijo y el Espíritu de mi Padre.
Queridos hermanos y hermanas, que buscas más allá en tu mundo hecho por el mundo de un espíritu.
Eres creación, eres energía, eres poder, eres como crees que eres. Todo es una familia y todo es venido
del Padre. Tú aun que estás aquí, teniéndolo todo y pudiéndolo todo en este mundo terrenal, aún crees
todo lo que otro te transmite, lo que otro vive y lo que otro ve. Más aún tú como poder te adueñas de
aquello. ¿Pero qué esperas, pues? ¿Qué esperas para darte cuenta que no hay nada que te detenga en el
camino que eres tú mismo, en ese camino que muchos buscan, que muchos esperan llegar? Pero, en
verdad os te digo, queridos hermanos y hermanas, encarnados y desencarnados que te encuentras
reunidos en este redil de amor, en esta mañana de luz, en esta mañana de paz, en esta mañana de
sabiduría y conocimiento que tú mismo eres, Yo vengo a recordarte lo que es tuyo, vengo a decirte que
puedes hacer todo lo que mi Padre te ha dejado para hacer. ¿Y qué haces? ¿A dónde has prendido el
camino? ¿Cuándo os apretáis tus sandalias y caminas como el hijo obediente, el hijo que lo puede todo y
lo hace todo? Sabéis una muestra, ¿verdad? Sabéis de ti mismo porque viste y comprobaste con tu espíritu
lo que puedes hacer. Aquello que viste y miraste fue a ti mismo, aquello que dijiste que sí podías fue a ti
mismo. Sabéis que todo ha venido del Padre, y todo aquél que hace lo del Padre Dios, es Hijo a imagen
y semejanza. Más que tú que te has perdido del camino, tú que te has ido por otros rumbos y has
construido tus propias formas, tus propios deseos de tu espíritu. Hoy vives lo que ayer pediste, hoy vives
lo que ayer sembraste, hoy vives lo que deseaste con tu espíritu, hoy lo tienes como recompensa.
Ya que vienes a descubrirte como espíritu y verdad, como el poder y la verdadera riqueza del espíritu, no
esperes momento, no esperes tiempo, porque tienes el poder, como así el día de ayer lograste tomar un
cuerpo a través de un instrumento y hoy estás en él. Así como lo hiciste os puedes cambiar en estos
momentos, para eso no hay tiempo, todo es causa y efecto del propio espíritu que desea con el libre
albedrío venir a estar con cada uno de vosotros. Así os digo para que entiendas y te entiendas a ti mismo
que el tiempo que estás aquí es perdido, pero tu espíritu que está alerta, que está comiendo del pan sin
levadura, que está bebiendo del agua de vida, de la fuente que eres tú mismo. No vengo a nadie más que
a ti, no vengo a decirte que esperes el tiempo para lograr ser libre, para destruir lo que hoy estás
construyendo con el poder que tienes, no. Vengo a decirte que tú puedes hacer todo lo que deseas, eres
el cambio verdadero de la vida espiritual, eres el Dios verdadero de la vida espiritual, eres el Hijo
Unigénito a imagen y semejanza del Padre. ¿Hoy qué esperas, hermano? Teniéndolo todo no tomas de
ello, no comes de aquello. Tú tienes un carácter al reconocer el punto donde te encuentras, pero hoy te
digo, esto eres tú, mírate, obsérvate, así como estás eres en tu interno. Más aún si fueras, si te reconoces y
sabes muy bien que eres el Dios verdadero, hoy no estuvieras tan pobre como estáis, hoy no estuvieras
tan ciego como estáis.
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Unifíquenos como hermanos, únanse como hermanos. La unión hace la fuerza, al formar un solo
pensamiento es unirte a la línea verdadera del Padre, a las Leyes verdaderas del Padre. ¿Qué esperas para
que te conviertas en el momento y ya no sigas engañándote a ti mismo, ni aún engañando a tu hermano
que eres, aún sin conocerte? Aquél que se reconoce, aquél que se libra del mundo, es un espíritu libre, es
un espíritu de jerarquía, es un espíritu de comprensión, es un espíritu de avance, es un espíritu de amor,
es un espíritu de conocimiento, es un espíritu de sabiduría, es un espíritu libre a través de mi Padre.
Porque al llegar al Padre nadie llega por mencionar su nombre, al llegar al Padre es a través del Hijo, vos
mismo lo sabes, no de este tiempo. Hoy recuerdas la palabra, pero ésta palabra hace mucho se te ha
dado, por existencias, por tiempos y por toda la eternidad se dará hasta el día que te des cuenta que
nada es fuera de vosotros, que todo lo tienes para ser, o para usar el poder que vuestro Padre ha dado a
vosotros, a su Ley, escuchad bien, a su Ley. Más aún aquél que está fuera de la Ley y usa este poder en
contra de la Humanidad ese no es conmigo, ni aún con el Padre, pero sigue siendo hijo de mi Padre,
porque es hijo del Padre.
Más aun él está convirtiéndose, esta yéndose por su propia voluntad creyendo que lo puede todo.
¿Sabéis de quién hablo, verdad? Recuradas aquél tiempo, Yo lo amé como te amo a ti y lo sigo amando
como sigo amando a vosotros, más aun, aun amate a ti mismo para que ames a tu hermano. Date cuenta
a qué árbol te arrimas y qué fruto te está derramando para que te alimentes en tu espíritu, nadie es
contra de la Ley del Padre, y aquél que está en contra de la Ley del Padre no es con el Padre, no es
conmigo, ni menos con vosotros como espíritu que buscas una verdad, que buscas la verdad verdadera
de tu existencia, que te buscas a ti mismo para que entiendas la palabra. Más aun con hechos, os te digo
como hermano mayor, os te demostrareis -y demostrará mi Padre que está en lo secreto- en público,
porque con hechos verá tu hermano que hay un Dios verdadero, el Dios verdadero que estás
demostrando con tus hechos.
Líbrate, ten, toma las llaves para abrir los candados que te has puesto y esto es tuyo, ten, toma la copa
de vida, conviértete en ella y sigue levantando a tu hermano que está caído. La mies es mucha, los odres
muy pequeños, sé que me has escuchado, sé que estoy contigo, porque te estás convirtiendo en el Dios
verdadero, demuestra que eres, no esperes día, ni hora, ni segundo para hacerlo, es hoy que lo vas a
demostrar, es con tu hermano que lo vas a demostrar que eres y que eres el SER, para que cuando hagas
demuestres con hechos la verdad del Padre, las Leyes del Padre. Todo lo tienes, todo lo puedes, nada es
imposible para vosotros, siempre y cuando estés en la Ley, estés en la línea recta de la verdad verdadera
de tu propia existencia. Eres tú, adelante, no te autodestruyas, no destruyas tampoco a tu cuerpo porque
a través de él demostrarás con hechos lo que hoy estás recordando en tu espíritu, lo que hoy estás
descubriendo en tu espíritu, lo que hoy estás reconociéndote como el Dios verdadero. Hermanos y
hermanas, ámense los unos a los otros como a sí mismos.
Si creéis en este punto (recinto) como tú lo has formado, demuéstrense entre vosotros que son,
conviértete y la unificación entre hermanos es la fuerza poderosa divina del Padre. Porque son muchos,
pero una sola presencia existe entre vosotros, ese eres tú como el Dios verdadero, ese es el Padre como el
Dios verdadero, ese es el Espíritu que hoy estás aquí en este punto, en la verdadera comunión de
pensamiento a través del espíritu. Mírate, os te digo, ¿me escuchas? ¿Me tomas? No te pierdas, no te
oscurezcas, emblanquécete en el momento, hazlo, Yo se que puedes. Si crees en la palabra, si crees que se
puede, hazlo en tu espíritu porque Yo estoy contigo y si te conviertes en el momento y lo pides con la fe
de tu espíritu, tú fe, os te voy a decir, te ha salvado.
Esto es la verdad, esto es tu verdad, esto eres tú, porque nadie viene fuera del Padre, nadie, ni aún aquél
que dice ser antes, jamás, eso es una mentirá en sí mismo. Porque el Padre lo hizo todo, tú lo sabes, Él te
ha dado el soplo de vida, Él ha formado el cuerpo para la humanidad. ¿Y qué has usado de Él? ¿Qué has
demostrado tú a través de Él? ¿Qué has hecho a través de Él? Tu vida, tu evolución, por una u otra parte
muchos tienen la facilidad de ser inmortal en el mundo, pero esa inmortalidad te aleja de la vida
verdadera. Esa creencia te ha sometido por siglos en la pobreza del espíritu, en lo pequeño del espíritu,
en lo pobre del espíritu, en lo menos del espíritu.
Hoy que estás aquí y que vienes a escucharte a ti, a escucharte a ti mismo, escúchate, siente el palpitar
como sientes el palpitar de tu corazón de tu cuerpo, esa es cada irradiación que irradia el espíritu a través
del cuerpo. Tienes una capa protectora en tu cuerpo, pero esa sale del espíritu. Muchos observan,
muchos no, porque no tienen la capacidad, no tienen el deseo, no tienen ese poder para hacerlo, son
pequeños, son como niños que solo ingieren la leche materna y la comida sazonada no la pueden digerir,
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no la pueden comer. Así eres vosotros en estos momentos, pero esto tú lo puedes destruir con el poder
del amor, tú puedes salir del fango para que cuando salgas ayudes a tu hermano a salir de allí. Porque Yo
te observo, Yo sé de ti, te conozco y no deseo que te encuentres siempre en ese lugar. Por eso siempre os
te digo ven a Mí y tendrás todo, al venir a Mí, hermanos, es unificarte en la verdad verdadera, es unirte
en la verdad, es llegar al Padre como el Hijo limpio, puro y sincero que ha pasado, que ha utilizado tu
hermana muerte para una evolución, para una vida mejor, para un cambio mejor. Es la tarea de vosotros
como espíritu, no como carne. Porque Yo no vengo a la carne, vengo a ti que estás en ese cuerpo a
decirte que es el tiempo que te deis cuenta que nada viene de la nada, todo es causa y efecto, lo que hoy
siembras mañana vas a cosechar. Escucháis bien, mi Padre no se reniega a sí mismo, mi Padre no es
desamor a sí mismo, no. Todo es amor, mi Padre es amor, mi Padre es verdad, mi Padre -que es el tuyo-
es el que tiene a la bendita Humanidad aquí en este plano Tierra para la lucha en sí mismo y el cambio en
sí mismo para que ya no haya desunión sino unión en espíritu y en verdad aun teniendo el cuerpo.
El paraíso no lo busques en otro lugar de esta Tierra, de este mundo terrenal, el paraíso está en vosotros
mismos, ahí búscalo porque tú lo tienes, ahí está contigo, eres tú. Vengo hablar de ti a través del espíritu,
porque la verdadera comunión, la verdadera unión, la verdadera transmisión del espíritu es a través del
espíritu. Hoy abre los ojos de tu espíritu, hoy abre todos tus sentidos. Porque en la vida hay cinco
sentidos que a través del cuerpo lo siente el espíritu, pero aun hay un sexto sentido que eso lo
descubriréis cuando seas el cambio y demuestres con hechos todo lo de mi Padre, entonces descubrirás el
sexto sentido, porque existe uno más y ese es cuando demuestres que eres todo lo que miras, que eres
amor, eres paz, ternura, luz, eres todo. Porque vengo a decirte que eres el Todo y lo puedes todo. No
vengo hablar de pequeñez, porque lo pequeño es libre y el libre albedrio es respetado por la Ley de mi
Padre, y Yo como tu hermano respeto tu libertad. No vengo a juzgarte tampoco, porque Yo sé que el
propio juzgador existe y ese eres tú mismo. Hoy esto eres tú, mírate, obsérvate, esto eres tú. Está así
porque así lo has creado vos, pero os te digo si crees que estoy contigo demuestra con hechos y verás tu
recompensa en público. Mi Padre te demostrará que has estado ciego hasta el punto donde te encuentras,
pero mi Padre te demostrará con hechos que Él está contigo como estoy en estos momentos como
energía, como luz, como amor, derramando el amor del espíritu hacia el espíritu, sí.
Hoy no vas a buscar tu salud fuera de ti, no vas a buscar tu salvación fuera de ti, no vas a buscar nada
fuera de ti, todo eres tú, todo es mi Padre a través de ti, todo sois a través de ti. ¿Y hoy sabéis por qué
estás así? Es tu protección, es tu proyección de tu propia vida. Hoy te has olvidado que eres el poder,
hoy te has olvidado que mi Padre Dios está contigo, hoy te has olvidado que la ignorancia que has
formado te ha atrasado y te ha retenido. Hoy descúbrete y nada de lo que acabas de escuchar es contigo,
porque no existe, esto lo ha formado la humanidad, sí, esto lo ha formado el espíritu por la pequeñez de
comprensión en sí mismo, y esto lo has traído tú por existencias hasta el día de hoy.
Estás en un redil donde la energía fluye como las manecillas del reloj, pero donde los corazones, donde el
espíritu está cerrado allí se corta y Yo observo quienes están, Yo siento quienes vienen al cambio
verdadero de su propio espíritu. Porque no me creas a Mí, porque Yo ya Soy, Yo ya Soy. Vengo a
recordarte como hermano, a ti como espíritu para que te conviertas, crezcas, avances en espíritu y
verdad, y demuestres con hechos, juntos, aunque no me veas, aunque no me sientas, hermanos, juntos
haremos las cosas de mi Padre, vos que tienes el cuerpo, vos que eres el Cristo verdadero. ¿Por qué
esperas tiempo, siendo el tiempo, eres el tiempo, eres el cambio? Arrepiéntete, arrepiéntete y serás libre
en espíritu y en verdad.
¿A dónde te diriges? Ten cuidado de los pasos que das, porque aun estando aquí eres débil en espíritu,
eres ciego en espíritu, porque aun creéis que el Dios viene fuera de ti. Y tú que estás aquí, tú que estás
conmigo, tú que te quieres buscar, tú que te quieres descubrir, tú que buscas la verdad abre la puerta de
tu espíritu. Conviértete, os te digo, conviértete porque tienes la fe, palabra fe es en ti mismo, eres tú y
donde hay fe hay paz y donde hay paz hay amor, y donde hay amor eres tú como el Dios verdadero, y
donde está el Dios verdadero nada falta, todo lo tienes. ¿Qué esperáis, pues, para caminar? ¿Qué esperáis
para demostrar con hechos lo que hoy vienes a recibir en tu espíritu, lo que hoy vienes a comer en tu
espíritu, lo que hoy vienes a buscar en tu espíritu? Yo como tu Hermano Mayor no quiero verte ya
donde te encuentras. Porque hoy –escuchaos bien- no te engañes a ti mismo porque observo a tu cuerpo;
pero aún más que cuerpo, observo donde está tu espíritu, no te engañes porque esa es tu formación, ese
eres tú. ¿Y a dónde te quedas? ¿A dónde te diriges? ¿A dónde vas?
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Si hoy eres libre en tu espíritu por lo que hoy has descubierto de tu propio espíritu, demuéstralo con
hechos porque aquí estás en un punto (recinto) para demostrar con hechos el poder y más aún la unión
entre hermanos. Ahora eres tú el que debes de hacer, eres tú el que debes de demostrar juntos como os
ya dije. Aunque no me veas, aunque no me sientas la unión verdadera del espíritu es cuando comiences a
demostrar el cambio del espíritu, es cuando comiences a demostrar con hechos todo lo que hoy vienes a
recordar como espíritu, vienes a descubrir como espíritu. La distinción del espíritu es nada más por fuera
del cuerpo, mírate, unos se distinguen en tu mundo como masculino, otros como femenino, ya sea
vosotros como humanos, especie humana, también en especies animales, mamíferos, aves. Pero en la Ley
de mi Padre todo es una sola irradiación, aquí no hay distinción, no hay color, no hay credo, ni raza
porque es un solo espíritu, el espíritu del amor que irradia a todo instrumento que tiene vida, se mueve
sobre la tierra. A aquél vas demostrarle el verdadero cambio a través de tus hechos amándolo como a ti
mismo, no quitándole la vida, no despreciándolo porque aquél tiene un cuerpo aún más pequeño que el
tuyo. Él es tu hermano y a él debes de amarlo como a ti mismo, así son las Leyes de mi Padre.
Así os digo para que crezcas en espíritu, pero el crecimiento no te lo daré Yo, el crecimiento vos mismo
lo encontraréis si así lo deseas. ¿Porque, qué fuera de la Humanidad si Yo te lo hiciera todo? ¿Qué fuera
de la humanidad? ¿Qué fuera de ti? Porque dirías como dicen muchos, mi Padre lo hará por mí. ¿Qué
fuera de aquél? ¿Qué fuera de vosotros? No fuera el tiempo de hoy, sino el tiempo de aquellos que tú
mismo viste con tus propios ojos, cuál fue la recompensa que tuvieron porque ellos mismos lo formaron
y ellos vivieron su propio deseo. Y tú que estás aquí, tú que eres esto, ¿A dónde vas, os te digo? ¿A
dónde te diriges? Si eres dominado por una segunda mente. Para que os me entiendas, eres dominado
por un espíritu ajeno al tuyo, por pensamiento ajeno al tuyo, o eres dominado por aquél que hace y tú
quieres imitarlo a hacer lo mismo sin saber a dónde se dirige aquél, sin saber cuáles son sus deseos, sin
saber si es el bien o el mal que está haciendo.
Más aun tú que estás aquí, ¿a quién vienes a buscar? ¿No es a ti mismo, pues? No vengas a buscar al Dios,
sino ven a convertirte en Él porque lo puedes hacer. Eres el Dios verdadero, Yo como tu Hermano
Mayor, Yo que lo sé todo y lo puedo todo en espíritu y verdad, Yo os te digo que eres el Dios
verdadero. Si crees en mi palabra y te crees que eres, te vas a convertir en el momento dejándolo todo y
venid conmigo para seguir haciendo la voluntad del Padre, de vuestro Padre, para seguir haciendo y
demostrando su Ley. Así os digo hermanos a vosotros, así os digo hermanas a vosotras. ¿Quién de
vosotras os dice y se levanta y se dirige hacia Mí como el cambio verdadero de su espíritu? Hablo a tu
espíritu, no a tu cuerpo, no ordeno levantar tu cuerpo, hermana, sino ordeno levantar tu espíritu, tu
energía, tu poder, hacia la unificación verdadera del espíritu del Padre.
Hermanos y hermanas que os te encuentras reunido y que vienes a buscar el alimento de tu propia
existencia, la mesa está servida, el pan sin levadura está servido, la copa y la fuente de vida la tenéis para
que toméis de ella y seas sana en espíritu y verdad. Hermanos y hermanas, que vienes a congregarte
como espíritu, vienes a descubrirte como el espíritu verdadero, vienes a amarte como el espíritu
verdadero, vienes al verdadero cambio como espíritu, bautízate con el agua divina, bautízate en el
nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo que aquí os tienes también, en este punto tienes esa
energía de amor para lograr tus deseos, nada más falta que pidas y se te dará. Sí, hermanos, pide y se te
dará. Todo aquel que toque la puerta os se le abrirá, la puerta de tu propio espíritu. Porque la puerta del
Padre está abierta siempre para todo aquel hijo que se arrepienta de sus pecados y venga en su evolución
haciendo lo que tienes que hacer para llegar al Padre, eres bienvenido para llega la Padre.
Tú que aun estás en tu lucha como el soldado de las batallas espirituales, hazlo lo más pronto posible
porque tienes el poder para hacerlo. Eres hijo unigénito de mi Padre, a imagen y semejanza de mi Padre,
mi Padre os te lo ha dado todo, mi Padre os desea que vosotros ejerzas todo lo que es tuyo, que
comiences a trabajar el campo, el campo de tu propio espíritu para sembrar la semilla del amor, la semilla
que eres tú mismo y donde pongas esa semilla renazca un nuevo ser, un nuevo espíritu, que es aquél
hermano que necesita de ti, que es aquél que te espera con ansia, con fe, para hacer la voluntad de mi
Padre.
Hermanos y hermanas, que te encuentras reunidos, adelante os te digo como tu Hermano Mayor,
adelante, adelante en el nombre de mi Padre. Porque si tu caes, los que vienen atrás de ti caen también.
Así os te digo, tú eres primero para que demuestres con hechos lo que hoy vienes a fundir en tu espíritu,
a pulir en tu espíritu y a brillar en tu espíritu como el espíritu verdadero, hijo de mi Padre, hermano de la
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Ley de mi Padre. Sí, hermanos, todos son mis hermanos, a todos los amo por igual, porque eres hijo de
mi Padre.
Hermanos y hermanas, una vez más os te digo, la mies es mucha los odres muy pequeños. Pero sé hasta
dónde tomas, sé hasta dónde comes y debes de ansiar más si así lo deseas, debes de pedir más si así lo
deseas y Yo como tu Hermano Mayor te daré más. Porque la Ley de mi Padre jamás termina, es infinita,
eterna y nunca termina. El termino que hoy has escuchado vos, es el termino de un espíritu a través de un
cuerpo, pero en espíritu y en verdad la Ley de mi Padre es vida, es luz, es amor y eso es la evolución que
cambia de un espíritu en carne a un espíritu sin el cuerpo, seguid la Ley de mi Padre. De ahí es otra escala
más para el aprendizaje del espíritu, para el avance del espíritu, para el crecimiento del espíritu.
El deseo de mi Padre a través del Hijo es que entiendas, que abras tu espíritu o a través de tu cerebro
irradie lo que escuchas del espíritu porque es la fuente verdadera. No te distraigas, porque aquí no hay
nada de lo que hoy piensas en tu mundo, la agonía no existe, vos mismo la has formado. Más aun aquel
que forma la frescura del espíritu, aquel que forma todo en su espíritu, es el Todopoderoso.
Tengo para hablarte por la eternidad, pero sé dónde te encuentras, por eso te hablo de la verdad
verdadera, por eso estoy contigo, por eso me llamas y Yo estoy contigo. Porque te acuerdas, verdad, en
aquellos tiempos cuando os te dije: donde están dos o tres en mi nombre, allí estoy con ellos. Así estoy
contigo en estos momentos para que así sigas firme, sin retroceder atrás, sin mirar atrás, porque todo
aquél que duda es un hombre o una mujer sin fe y se convertirá en piedra. No te autodestruyas a ti
mismo, sino elévate, porque la elevación está en ti, todo está en ti. Escuchaos bien espíritus, que el Padre
viene a vosotros para abrir los ojos del espíritu, los oídos del espíritu, para decirte apresuraos tú como
espíritu para que hagas con hechos a través del cuerpo que tienes y aun los espíritus desencarnados
vengan a presentarse como luz verdadera. Puedes hacer todo lo que hay en el camino de mi Padre,
porque mi Padre te lo ha dado, te lo ha heredado y te ha dado el poder.
No te distingas porque el cuerpo sea de un color u otro, sino mírate, obsérvate y cuando lo hagas
observa aquél compañero, aquél hermano, aquél cuerpo y ámalo como a ti mismo, porque amas al
espíritu no a la carne. Unifíquese, ámense y únanse para que el poder sea más fuerte, la presencia del
Padre sea más clara, la iluminación de mi Padre te blanqueé porque te estás arrepintiendo de tus pecados.
Agarraos unos a los otros de las manos para que nadie se pierda y todos lleguen juntos como una sola
Ley. Os te digo, que ya no haya diferencia entre vosotros. En estos momentos no me hables con tu
cuerpo sino con tu espíritu, no me demuestres sino a través del cuerpo lo que hoy aprendes, tu
arrepentimiento. Porque lo que vienes a buscar es para el espíritu, tú no sabes la dimensión, tú no has
descubierto la dimensión cuando pasa el espíritu, ya aquel que no tiene el cuerpo. Pero Yo sí sé a dónde
te diriges, Yo sí sé en qué escala te has quedado y allí sigues buscando sin encontrar.
Hoy, hoy que lo tienes todo y lo puedes todo, adelante, hermanos, adelante. Porque Yo estoy contigo y
estaré siempre y para siempre. La verdad eres tú.
Para siempre os te digo, porque no creas que saliendo del redil no estoy contigo, estoy contigo, Yo estoy
contigo aunque no me veas, aunque no me sientas. Para siempre, pues, hermanos, para siempre.

Escriba: Daniel Placencia Chávez

************************************

Blasfemará todo aquel que altere la dulce esencia del Amor que ocultamente irradia sus ternuras entre las líneas del Libro
de Mi Enseñanza. Pecará gravemente todo aquél que quite o ponga una sola palabra desacorde con Mi instrucción de
múltiple claridad y dulzura. Si así lo hicieres, responderás en los días de los grandes juicios.

Texto sacado de “El Libro de la Verdad”

Nota: Este escrito, es copia de la grabación electrónica que se conserva en este Centro de Enseñanza. Se reparte
GRATUITAMENTE, y se autoriza su reproducción total o parcial, siempre y cuando: (1).- Sea fiel, no se altere ni mutile su
contenido, ni el sentido del mismo; (2).- Que dicha reproducción sea con fines de difusión NO LUCRATIVA (autorizando,
como máximo, a cobrar el estricto costo de dicha reproducción); (3).- Que se haga mención de su procedencia. Reservados
todos los derechos.

De la misma manera que llegó a ti esta Cátedra del Cristo Cósmico, puedes hacerla llegar a aquel o aquellos hermanos que
les interese saber de esta VERDAD QUE LIBERA, verdad que libera al hombre de su ignorancia.



TODO AQUÉL QUE HACE LO DEL PADRE DIOS, ES HIJO A IMAGEN Y SEMEJANZA.
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Se te recomienda que vayas formando tu archivo de estos escritos, para que, en tus ratos libres, le des repaso y medites esta
enseñanza-recordatorio.


